
PASTOREAR SEGÚN DIOS

Mensaje seis

Pastorear según Dios

Lectura bíblica: Jn. 21:15-17; 1 P. 5:2; 2:25; Ef. 4:12-16

I. Pastorear consiste en brindar un cuidado tierno y todo- 
inclusivo al rebaño—Jn. 21:15-17; Hch. 20:28:
A. Pastorear se refiere a ocuparse de todas las necesidades de las 

ovejas.
B. Todas las ovejas necesitan que se les brinde la debida provisión 

y cuidado.
II. En el recobro del Señor hoy en día, existe la urgente necesi-

dad del pastoreo—Jn. 21:16; 1 P. 5:2:
A. En Su salvación orgánica Dios el Padre primero nos regenera 

por Dios el Espíritu y luego nos pastorea en Dios el Hijo como 
nuestro Pastor a fin de que podamos existir y crecer en Su vida 
por la eternidad—Jn. 3:6; 10:10, 14-16.

B. Pastorear a los creyentes es crucial para que ellos crezcan en la 
vida divina hasta que alcancen la madurez con miras a la edifi-
cación del Cuerpo de Cristo—Ef. 4:12-16.

III. El pastoreo depende de la enseñanza; si no podemos enseñar, 
no podemos pastorear—Mt. 28:19-20; 9:35-36:
A. El pastoreo y la enseñanza van juntos—Ef. 4:11.
B. Nuestro pastoreo siempre debería estar acompañado de la ense-

ñanza, y nuestra enseñanza siempre debería estar acompañada 
del pastoreo—Hch. 2:42; 20:28; Col. 1:28.

IV. Todos necesitamos conocer y experimentar a Cristo como 
Pastor de nuestras almas—1 P. 2:25:
A. Como Pastor de nuestras almas, Cristo vela por nuestra condición 

interior, ocupándose de la situación de nuestro ser interior:
1. El pastoreo orgánico de Cristo principalmente cuida de nues-

tra alma—Sal. 23:3.
2. Él nos pastorea al ocuparse del bienestar de nuestra alma y 

al velar por la condición de nuestro ser interior—cfr. He. 13:17.
3. Esta clase de pastoreo es un consuelo interior, intrínseco y 

orgánico—2 Co. 1:3-4.
B. Debido a que nuestra alma es muy complicada, necesitamos que 

Cristo, quien es el Espíritu vivificante en nuestro espíritu, nos 
pastoree en nuestra alma, cuide de nuestra mente, parte emotiva 
y voluntad y atienda a todos nuestros problemas, necesidades y 
heridas—Jn. 14:16-17; 1 Co. 15:45; 6:17:
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1. Por ser nuestro Pastor pneumático, Cristo nos cuida desde el 
interior de nuestro espíritu:
a. Su pastoreo comienza desde nuestro espíritu y se extiende 

a cada parte de nuestra alma—Ef. 3:17.
b. Desde nuestro espíritu, Cristo llega a todas las partes de 

nuestra alma y nos cuida de una manera tierna, orgánica 
y todo-inclusiva—1 Ts. 5:23.

2. Éste es el pastoreo interior provisto por el Dios Triuno pro-
cesado y consumado, quien está unido e incorporado con Sus 
creyentes regenerados—2 Co. 13:14; Jn. 3:6; 14:20; Ro. 8:16.

V. Aquellos que pastorean el rebaño de Dios deberían pastorear 
según Dios—1 P. 5:2; Fil. 1:21a:

A. Pastorear según Dios equivale a pastorear según la naturaleza 
de Dios, Su deseo, Su manera de proceder y Su gloria, no según 
nuestra preferencia, interés, propósito y manera de ser—2 P. 1:4; 
Ef. 1:5, 9; 3:21; Jn. 14:6.

B. La frase según Dios en 1 Pedro 5:2 significa que vivimos a Dios; 
solamente aquellos que viven a Dios pueden pastorear según Dios:
1. La economía de Dios consiste en que Él se forje en nosotros 

para que lo recibamos como nuestra vida y suministro de vida 
a fin de vivirlo a Él—Jn. 11:25; 6:48, 57.

2. Participamos en la vida divina y la naturaleza divina a fin de 
que podamos vivir a Dios en nuestra humanidad—Gá. 2:20.

C. A fin de pastorear según Dios, necesitamos llegar a ser Dios en 
vida, naturaleza, expresión y función, mas no en la Deidad—Col. 
3:4; 2 P. 1:4:
1. Necesitamos ser llenos de la vida divina hasta rebosar, dis-

frutando al Dios Triuno como fuente, manantial y río para 
que lleguemos a ser la totalidad de la vida divina, incluso que 
lleguemos a ser la vida divina misma—Jn. 4:14; Col. 3:4.

2. Necesitamos llegar a ser Dios en Sus atributos de amor, luz, 
justicia y santidad—1 Jn. 4:8; 1:5; Ro. 3:21, 25-26; Ef. 1:4; 5:27; 
1 P. 1:15-16.

3. Necesitamos ser la reproducción de Cristo, la expresión de 
Dios, de modo que en nuestro pastoreo expresemos a Dios, no 
el yo con su manera de ser y peculiaridades—Ro. 8:19, 29; 2 Co. 
3:18; Mt. 16:24.
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4. Necesitamos llegar a ser Dios en Su función de pastorear el 
rebaño de Dios según lo que Él es y según la meta de Su eco-
nomía—Ef. 1:10.

D. Si hemos de pastorear según Dios, necesitamos llegar a ser uno con 
Dios—Jn. 14:20; 1 Co. 6:17:
1. El principio rector básico de la Biblia es que, en Su economía, 

Dios se hace uno con el hombre y hace al hombre uno con 
Él—Jn. 15:4; 1 Co. 6:17.

2. Dios desea que la vida divina y la vida humana sean unidas 
a fin de llegar a ser una sola vida que tiene un solo vivir—Jn. 
6:57; Gá. 2:20.

3. Cuando somos uno con Dios, llegamos a ser Dios en vida y natu-
raleza y somos Dios en el pastoreo que brindamos a otros—
1 Jn. 5:11-12; 2 P. 1:4; 1 P. 5:2.

VI. A fin de pastorear según Dios, necesitamos llevar una vida 
que pastorea—Jn. 21:15-17; 2 Co. 6:1-13; 7:2-3:

A. Cuanto más seamos constituidos de Cristo, más espontáneamente 
llevaremos una vida que pastorea, porque el elemento constitu-
tivo de Cristo en nuestra vida espiritual tiene un aspecto que 
pastorea—Col. 1:27; 3:10-11, 14; Jn. 21:15-17.

B. A fin de tener una vida que pastorea, necesitamos tener un cora-
zón ensanchado, un corazón que acoja a todo el pueblo de Dios—
2 Co. 6:11-13; 7:2-3; cfr. 1 R. 4:29.

C. Una vida que pastorea es una vida que trae calidez a otros al 
cuidarlos con ternura en la humanidad de Jesús a fin de nutrir-
los con las riquezas de Cristo en la divinidad de Cristo—Ef. 5:29; 
Pr. 25:15.

D. Una vida que pastorea es una vida que se adapta a todo, una vida 
que es capaz de adaptarse a toda situación, aceptar cualquier clase 
de entorno y laborar bajo cualquier condición—2 Co. 6:1-13; 7:2-3.

E. Necesitamos pastorear el rebaño de Dios según el corazón amo-
roso y tierno propio de nuestro Padre Dios y según el espíritu que 
pastorea y busca propio de nuestro Salvador Cristo—Lc. 15:1-32.

VII. El pastoreo que edifica el Cuerpo de Cristo es el pastoreo 
mutuo—1 Co. 12:23-26:

A. Todos necesitamos estar bajo el pastoreo orgánico de Cristo y ser 
uno con Él para pastorearnos unos a otros—Jn. 21:15-17.
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B. Somos ovejas así como pastores, quienes pastorean y reciben el 
pastoreo en mutualidad.

C. En el pastoreo mutuo, nos pastoreamos unos a otros en amor— 
1 Co. 13:1-13.

D. Mediante este pastoreo mutuo la iglesia como Cuerpo de Cristo 
se edifica a sí misma  en amor—Mt. 16:18; Ef. 1:22-23; 2:21-22; 
4:16.


